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Palabras de Maureen Clarke Clarke, Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres 
ante el 52º Período Ordinario de Sesiones de la  

Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD)
San José, Costa Rica, 30 de noviembre de 2012
En mi calidad de Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), es un honor dirigirme a ustedes y expresarles nuestro agradecimiento por el espacio proporcionado, la receptividad e interés de incorporar en esta Asamblea la igualdad de género y los derechos de las mujeres como asunto estratégico de las políticas de integración social y drogas en las Américas.

La violencia e inseguridad que caracterizan a nuestra región – fruto del crimen organizado – afectan de manera particular a las mujeres. No afirmamos que mueran más mujeres, porque ya sabemos que la mayoría de las víctimas directas del crimen organizado son hombres, señalamos que debido a su rol social tradicional y su posición de mayor vulnerabilidad, las mujeres participan en, y se ven afectadas por, la producción, el transporte, la distribución y la utilización de las drogas de manera distinta que los hombres. 

En general, constatamos que se sabe relativamente poco sobre las personas que participan en la industria de la droga – sean hombres o mujeres.  Como suele suceder en otros temas, sin embargo, entendemos aún menos la participación de las mujeres en este mundo y tendemos a interpretarla a través de “…suposiciones y estereotipos que, por un lado, dificultan la adecuada comprensión de los factores sociales, económicos y culturales que determinan [esta participación] y, por otro, producen efectos…perversos…para ellas, devaluándolas o asignándolas roles estigmatizados en la sociedad.”

En aquellos países con larga historia de consumo de drogas, la brecha en el uso entre hombres y mujeres tiende a disminuir.
 En países con niveles relativamente bajos de consumo, las diferencias entre hombres y mujeres en el consumo de drogas son más amplias. Es decir, aunque la prevalencia del uso de drogas en general es más alta entre los hombres – con excepciones para los casos del abuso de tranquilizantes o inhalables en algunos países – sería importante contar con una evaluación más amplia de la evolución de estas cifras en el tiempo, para identificar especialmente por qué y en cuál momento el uso de drogas por las mujeres empieza a aumentar más rápidamente. 

Las mujeres son utilizadas por las redes del narcotráfico en creciente número. Al igual que en otras industrias sin embargo, su participación se limita a las eslabones más bajos.  Mientras los hombres se desempeñan como intermediarios, reclutadores o comerciantes, las mujeres se concentran en el correo de drogas, especialmente como las llamadas “mulas”, o bien como pequeños comerciantes.
  Las mujeres se concentran, por ende, en las actividades más “visibles” de la industria de la droga y corren mayores riesgos de detección y detenimiento.

El número de mujeres presas como consecuencia de su participación en el narcotráfico viene creciendo de manera alarmante en la región.  De hecho, la participación de mujeres en la industria de la droga se ha convertido en una de las principales, y en algunos países la principal, causa de criminalización y encarcelamiento femenino.
  Por ejemplo:

· En Argentina, seis de cada diez mujeres detenidas están presas por narcotráfico; 

· En México, las cifras han aumentado en 400% en los últimos años;

· En el caso de Costa Rica, entre un 70% - 80% de las mujeres presas, lo están por el delito del narcotráfico.

Estas mujeres provienen de los niveles más bajos de la cadena, evidenciando con esto que se está viviendo la feminización del “narcomenudeo”. En la mayoría de los casos se trata de mujeres con escasos recursos y educación, provenientes de hogares monoparentales en que son jefas de familia. 

Estas mujeres ven en esta actividad una vía para mantener sus hogares, pero sin dejar de ser parte del eslabón más vulnerable de la cadena del tráfico de drogas. 

Es imprescindible destacar también las condiciones de violencia en que suelen estar muchas mujeres antes y/o después de vincularse a las drogas. El mundo de las drogas – su utilización, producción y distribución –  puede visualizarse para las mujeres como una salida frente a los abusos de sus parejas o cónyuges. Pero ese mundo, en sí, está caracterizado por su violencia – así que las mujeres se escapan de una situación de inseguridad y violencia y llegan a otra. De igual manera, la entrada de las mujeres al mundo de la droga también puede ser forzada - por sus cónyuges o por otras personas en su entorno familiar o comunitario. Por ejemplo en Costa Rica, el incremento de número de mujeres reclusas está estrechamente relacionado con la comisión del delito de introducción de drogas a los centros penales.
Algunas características  de las mujeres que han cometido este  delito  son: 

· la mayoría son madres y jefas de hogar

· con un promedio de  uno a cuatro hijos menores de edad   

· de  baja escolaridad 

· amas de casa o con trabajo poco remunerado (sin dejar de ser ama de casa con el trabajo socialmente no reconocido que esto implica)

· clase social media baja
· sin  antecedentes penales, que en su gran mayoría  cometen el delito por necesidad económica, amenazas y muchas otras veces en el cumplimiento de un rol, siguiendo así con el estereotipo de género,  que incluye determinadas conductas, valores, actitudes, entre otras, que son asignadas a las mujeres en razón de su sexo y que son asumidas de forma natural. 

Al privar de su libertad a las mujeres se deja en total desamparo económico y emocional  a sus hijos e hijas y más aún cuando se habla de  que muchas de estas mujeres son cabeza de familia.  El siguiente cuadro, que hace referencia a Costa Rica, ilustra sobre las edades de hijas e hijos de estas mujeres, que dependen económicamente de ellas.
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Fuente: Gráfico resultado  de las entrevistas realizadas en el año 2009 a 65 mujeres condenadas por el delito de introducción de drogas a un centro penal y recluidas en el Centro Penal El Buen Pastor  

A continuación se presenta  un cuadro con las edades de algunas mujeres que han cometido este delito, notándose que el 58% son mujeres entre los 18 y 30 años, es decir están en plena edad reproductiva.
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Fuente: Resultado de la revisión de 142 expedientes tramitados en los Tribunales de Justicia de Alajuela del año 2005 a 2008 por el delito de introducción de drogas a un centro penal. 
  

La falta de consideración de las necesidades y de los derechos de las mujeres, por un lado, y su ausencia de los espacios de toma de decisiones y de acción en lo que se refiere a las drogas, por otro lado, demanda una respuesta especializada e integrada. Una respuesta integrada considera cada nivel y cada etapa de la industria de la droga e identifica las vulnerabilidades específicas de las mujeres, así como las políticas y programas necesarios para dar respuesta a estas vulnerabilidades. La incorporación de criterios diferenciadores de análisis de la situación de mujeres y hombres en el mundo de las drogas, es el punto de partida para fortalecer las respuestas institucionales y las políticas públicas de atención y prevención de este problema social.  De particular importancia en este sentido es entender por qué las mujeres, a diferencia de los hombres, se incorporan al mundo de la droga y que intervenciones son necesarias para darles alternativas seguras y factibles.

Como parte de los principios que sustentan la Estrategia Hemisférica sobre Drogas (EHD), la Asamblea General de la OEA reconoció en 2010 la importancia del componente de género en las políticas, medidas e intervenciones para enfrentar el problema mundial de las drogas. 

Eso constituye un paso esencial, dado por los Estados Miembros en el marco de la CICAD y del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género (PIA), adoptado por los Estados en el año 2000, en el que acordaron integrar sistemáticamente una perspectiva de género y de derechos humanos en todos los órganos del sistema interamericano; así como en sus políticas públicas y estrategias, como un medio para alcanzar la vigencia de los derechos humanos y la participación plena e igualitaria de mujeres y hombres en todas las esferas de la vida pública y privada. 

En este contexto recomendaríamos que la CICAD:

· Continué profundizando el enfoque de los derechos de las mujeres y la igualdad de género en sus acciones, incluyendo por ejemplo un debate específico sobre la situación de las mujeres frente a la producción, utilización y distribución de drogas en la región. 

Para ello, resulta importante poder contar con mayor información estadística desagregada por sexo, edad y otras variables clave; lo que ya se ha realizado en varios países en cuanto al consumo de drogas. 

Sería necesario contar también con un estudio situacional a nivel hemisférico sensible a la perspectiva de género y derechos de las mujeres, que sirva para el diálogo, intercambio y formulación de políticas públicas y estrategias institucionales. Este estudio debería identificar de manera particular las vulnerabilidades de las mujeres frente al narcotráfico - incluyendo el rol de la violencia de género.

En este sentido, ofrecemos la plena colaboración de la CIM en el fortalecimiento del enfoque de género en el Observatorio Interamericano sobre Drogas (OID) y otras iniciativas para fomentar una mejor y más compleja comprensión de esta problemática.

· En el marco del Mecanismo de Evaluación Multilateral (MEM), sería conveniente también ofrecer a los Estados asistencia técnica especializada, incluyendo capacitación, para formular e implementar políticas, programas y otras medidas con enfoque de género. 

De particular importancia en este sentido es revisar la normativa jurídica vigente sobre la cuestión de la droga a nivel nacional e internacional desde una perspectiva de género y derechos de las mujeres.  La supuesta neutralidad de esta normativa a veces invisibiliza o promueve estereotipos o desigualdades de género, particularmente en lo que se refiere a la falta de recursos y de poder que enfrentan muchas mujeres en esta región. 

La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, en su primer artículo, define la violencia contra las mujeres como “…cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado.” En cualquier revisión de la normativa jurídica sobre la droga, sería imprescindible considerar e incorporar las provisiones de esta Convención, dada la violencia que con tanta frecuencia configura la entrada de las mujeres en este mundo.

De nuevo, ofrecemos la colaboración de la CIM en esta iniciativa.

El asunto de las drogas es prioritario para el Hemisferio y, en particular, su abordaje desde un enfoque de igualdad y derechos humanos, que permita identificar situaciones y consecuencias específicas para las mujeres que conllevan desigualdades. Desde esta óptica todo nuestro apoyo desde la CIM a fin de avanzar en este reto hemisférico de combate de las drogas y de brindar respuestas específicas a quienes enfrentan en mayor medida riesgos y desigualdades, incluidas las mujeres y otros grupos sociales. 
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